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HISTORIA  MARAVILLOSA 


DE  LA 


DIOSA  DE  LOS  MARES 

Ó  AVENTURAS  DEL'CAPITAN  GUSTAVO 


POR  F.  O.  T  F. 


DESPACHOS: 

MADRID^  BARCELONA 

Hernando ,  Arenal  ,  11.  Bou  do  la  Plaza  Nuera,  13. 
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mas  interesantes,  ni  que  más  contribuyan  á  la  instrucción  y  recreo, 
Sns  áridos  desiertos,  sus  dilatados  mares  y  la  extensión  de  sos 
impenetrables  bosques,  habitados  algunos  por  razas  de  cafres  y  oten- 
totes,  unido,  á  lo  mas  sorprendente  de  la  naturaleza,  ep  verdaderas 
maravillas  casi  fabulosas,  nos  proporcionán  á  cada  paso  la  descripción 
de  acontecimientos  grandiosos  que  se  deben  siempreal  resultado  de 


El  pirata.  :v‘¡>;óú  ^  ’ '  t< 

'  .  OK^-r.:  \  rjdíiK  Jffl  Bb  .'O 

En  la  costa  meridional  del  mar  de  las  Indias  4  donde  desemboca 
ni  rio  Órangn,  es^tán  las  tribus  de  los  Briguás,,  negros  salvajes  cuya 
total  civilización  aun  no  ha  podido  conseguirse. 

Hácia  leparte,  dol  Oeste  y  bajo  la  influencia  de  un  sol  amasador» 
se  ven  diseminadas  las  chozas  ó  cabañas  donde  se  albergó  durante 
ciertas  horas  del  dia  en  que  se  ocultan  ája  investigación  de¡  los  ex¬ 


tranjeros,  quede  vezan  cuando  suelen  arribar  á  Sus 
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é»  vapor  en  las  vías  férreas,  poso  en  completa  dispersión  á  las  horda* 
4e  aquélla  comarca,  qne  á  la  sazón  se  ocopaban  en  la  pesca. 

Huían  despavoridos  como  si  on  poder  sobrenatural  los  empujase 
Meta  sus  guaridas,  y  pocos  momentos  después  hatriécase  creído  que 


cuan¬ 


do  dejóse  ver  en  lontananza  y  sobre  el  azulado  espejo  de  los  marea 
«na  colosal  embarcación,  que  surcando  sus  aguas  con  la  velocidad 
del  rayp,  venia  desde  las  costas, de  Cimbebasia/en  el 'Atlántico. 

I'íejgrásy  gigantescas  nubes  iban  extendiéndose  deSüra  Éste  os¬ 
cureciendo  el  espacio,  y  el  empuje  de  las  embravecidas  olas  azotaba 
laspuntiagudas  rocas  con  un  estrépito  horroroso. 

Pronto  se  halló  el  cielo  velado  ppr  la  furiosa  tempestad,  y  ni  el 
nás  osado  náutico  hubiérase  atrevido  á  resistir  el  desatado  elemento. 

Sin  embargo,  en  medio  del  continuo  retumbar  de  los  truenos  y 
de  una  lluvia  de  chispas  eléctricas  que  parecían  destruir  el  universo* 
un  enorme  bajel  de  tres  puentes,  hinchadas  sus  velas  y  con  una  ra¬ 
pidez  asombrosa  veíase  cruzar  aquel  lago  de  fuego.  1 

Los  remetidos  toques  de  bocina  y  el  atronador  griterjq  de  j^tri- 
pulsación  daban  á  conocer  las  precipitadas  maniobrááque  se  prcléna- 
titfgáfó  combatir  la  tempestad.  ,  ^ 

■ :  Éféol  ya  terminaba  su  carrera,  y  á  través  dé  ;ia&  debsááv  pubes 
désapáreció’pór  completo.  - 

Una  hora  había  trascurrido  y  aunque  la  tempestad  sé  hallaba  le¬ 
jos  de  las  costas,  iluminaban  aun  sus  relámpagos  todós  aquéllos  con? 
lomos.  . 

Observemos  la  colosal  embarcación  que  al  aproximarse  á  una  mi¬ 
lla  de  la  playa  echó  sus  pesadas  anclas,  y  Veamos  qué  clase  de  gente 
la  tripulaba  y  el  objeto  de  su  navegación  en  tan  procelosos  mares. 

Nadie  estaba  sobre  cubierta  en  aquellos  momentos,  ni  sé  osten¬ 
taba  en  su  proa  ninguna  señal  que  á'cohóéér'  dléifa  én  rumbó, 1  ni? ' éi* 
la  cima  de  su  velámen  la  bandera  de  su  procedencia. 

Solo  en  uno  de  los  costados  se  distinguía,  aunque  confusamente* 
una  inscripción  arábiga  que  decía:  Mab-él-Cóbbé,  que  podía  tradu¬ 
cirse  por  los  nombres  de  uno  dé  loa  estrechos  del  Océano  índico,  at 
S.  O.  de  la  Nubia  en  el  país  egipcio. 

Lad'exteneaiS  dimensiones  del  buque  mónsiruo  debía  ae  cóntefner 
gran  numeró  de  tripulantes,  calculándose  que  mediría  sóbré'  nhoé 
ochocientos  metros  de  longitud  por  trescientos  de  latitud  y  >  con  lau¬ 
dóse  eannode  sus  lados  más  de  cincuenta  piezas  dé  artillería. 

Be  repente  apareció  en  su  cubierta  una  gigantesca  fijpirá^tíe  no< 
bajaría  dé  nueve  pies  de  alzada. 

^esiá  uk  trfetfe  árabe  rojo  y  en  su  turbante  del  mismo  cotor  seos 


»ltt  «MNTÜMK  Era  pó^cotisfrulíriie  ¿íy&dr  deáijMt*  co- 

opw.''ségno  MiíhsM'lpatíéncfe  f  tá!o««jíü;  «T*  V»M 

oeihtyfeirtte.  m>  bo  sjfn rrro^  ?f>r  ¿Jo  r>íi«  •  hl  ;  •’•  urp 

1  DeSdé el*  cabo  Gtfattfáfui ‘tíák tá él  Vert y  del Biáncb  ál délas  Ágtñr 
“  *‘ L  V!‘  “J-‘‘  ’  f  ’  *  semejante, 

r  él  objeto  que  se 
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tre  egipcios,  turcos,  mohuscas  y  etíopes  ai  mando  del!  gigante  qué 
parecía  Su  jefe.  ;  ;  ‘  ( 

ír:  Todbéé ^allabaétfél  siléncfó  más  sepulcral ¿  y  üriicamfeníé!érá 
interrumpido,  por  los  armpniosos  y  suaves  acordes  de  un  Soñólo  láií<f 
qué  SCbmd^fiábá,!a) npódiosá  músicai  de  uná  Canción  árabe ,  cuyos 
ace  titos  reVéfebaiilá  más^oícáriicá  paSio'ñJ  '  '  '  ' 


La  deslumbradora  claridad  que  salia  de  uno  de  sus  camarotes,  da* 
ba  á  entender  la  ilustre  persoña  <pie  lo  habitaba,  corroborándose  esta 
sospecha  con  la  constantégüardiade  centinelas  que  lo  rodeaban. 

Era  un  étiádfilátéró  dé  grande  éxtension  adornado  con  toda  la 
riCÍübía  déf ’áf^ feh'  niágnlflebS  éipé jbs  dé  plata  bfpbida,  divanes  "do- 
terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro  finísimo  y  cbrtifias  festoneadas' 
sobre  la  rica  sédáWifMbS'dé  périáéjy rubíes  de*  ññ  fabuloso  valor; 
candelabros  de  oro,  mácí¿6:,  peleteros1  de  cristal  de  roba  evaporando 
el  más  delicioso  perfume,  y  müitithd  de  pájaros  dé  todos  los  países 
del  inundo, j  qüje  coa  sus  melodiosos  trinos  cúiñplétaban  'él  cuadró  dé; 
aquélla  mansión  diviniZada.Eraélconjunto  del  soñádó  Edén  dé  los 
tójdSdef  Profeta.  v  ‘  ! 

-Empero  nada  de  cuáñtopresentaba  aquel  paraíso  podía  compa¬ 
rarse 'con  ía  belleza  dé  üh8  rmu jer  qué  mñeUéméiite  recostada  en  tiño 
de  los  ángulos  paréela  indiferente  á  cuanto  le  rodeaba.  De  nación 

Georgiana ,  Contaba  apenas  cuatro  Itstros  dé  existencia  ó  sean  veinte 
rfBft  ??.  (o?ífmi;q  ?í)  ff9  800 JlüIfST íi'sf'-i  (r^iiafíOÍJi  bul?  ¿Sifídftl  pfl  t  I 

'  Blancal  c^ó  W  ámpés  de  la  flieve,  dé’  ojos  negros  y  rásgadbs 
cómo  1áS  yílrgettes  de  Oriénte  y  y  ’veladbS  por  eí  divinó  fleco  dé  stts 
pestkñaé,  de  blonda^  sedosa  cabellera ,  perlas  nacaradas  en  su  pró- 
vocativa  bbcá  y  dé  esbél tas  y  delicadas'  formas ,  no  podía  contemplar¬ 
se  sin  arrebato  .  ni  mrrarsé  como  á  un  Ser  natural  de  la  creación. 

9‘  Atáñ'belfísimá  figUradabatoás  realce  el  fltíi&imo  trajede  ‘cres¬ 
pón  color  dé  rósa  setóbrádé  dé  ftnl  caprichosos  ádorfibS  y  rica  pedrea 
rfav  bajó  el  que  sé  óbultaba  el  ángel  del  amor.'1  :i  ■  >  ;  • 

Sobre  su  nevado  seno  veíase  una  pequeña  cruz  de  oró  esmaltado 
peñdíente  dé  un  cordón  de  pelo  negro  cómb  él  ébano,  signo  induda- 
bledélaí  religionqúéprófesabá.  •  r  b  ojib'-  r-.  -  1  .  '  u..> 


aUa^asEnorobfe^yep  elraqmg^n  (rne  ter^riWípm» 
hondo  suspiro  s,e  arrancaba  de  su  pecho  virginal ,  al  nusmo  r ‘  ~ 

que  descorriéndose  una  de  las  cortinas  del  extremo  izquierdo 
J)n  se  presentó  el  gigante  que  y  toaos  hace  po^e  sobre  la  cubierta  del 

buque.  i  «cío  >1  -  f  ;  Él 

— Célia,  Alá  te  guarde,  dijo  al  entrar , ,  y  ¡descubriéndose  entera¬ 
mente  apareció  un  nombre  como  de  unos  cincuenta  años,  de  formas 
atléticas ,  severo  rostro  y  torba  mirada»  que  arrpjando  en  opo  de  los 
divanes  su  alquicel  y  turbante  rojo  ,  sustituyó,  jéstp  cqn  un  gorro  be¬ 
duino  de  larga  y  dorada  borla,, el  cual  daña  a  su  semblante  un  as¬ 
pecto  singular.  . 

Armado  de  una  afilada  y  brillante  escarcina  que  pendía  ;:de  so 
cintura  y  á  su  inverso  lado  una  pnotiagudadaga  ,  ,eia  su  ademan  en 
extremo  feroz.  ,  t  m: 

Célia  nada  contestó  al  lacónico  saludo  de  su  cancerbero  K  levan¬ 
tándose  del  divan  que  ocupaba  é  iptenlondala  .salida  para  el  inte* 
rior  del  camarote.  ;  =:  .k  s  i,j 

Mustafá ,  que  así  se  llamaba  el  beduino.»  se  le  interpuso  rápida-; 
mente,  y  cogiéndola  de  un  brazo,  aunque  con  cierto  respeto,  le.  repitió: 

—Célia,  Alá  no  quiere  que  me  abandones  ni  te  sustraigas  á  mi  pa¬ 
sión.  Tú  serás. mia a  pesar  del  mundo,  enter.o.y  el  ápgrt  desdicha 
velará  por  nuestra  felicidad.  :  ^  ¡k. 

—Dejadme,  señor ¿dejadme  y no  Mibarato:mas  mi  pobre  existen¬ 
cia  con  vuestra  pasión  extraviada v*  áoy  cristiana  .  continué,  y  aun¬ 
que  así  no  fuese*  tampoco  podría  u^rme  jarnos  al  hombre  ,á  quien 
no  amo  ni  amaré.  ¿Olvidáis  qiue  fuisteis  el  verdugo  de  mi  raza  y  el 
asesino  de  mis  padres?  Dejadme  y  no  me  precipitéis  basta  el  extflfe. 
mo  de  atentar  contra  mi  vida.  Si  dais  un  solo  paso  que.  cnmppEftuaefa 
mi  virtud  me  daré  muerte  en  vuestra,  presencia;,  dijo  Célia  resuelta¬ 
mente  acercando  á  sus  purpúreos  labios  un  pomo  de  mortífera  vene¬ 
no  que  llevaba  oculto  entre  los  pliegues  de  .su  repaje. 

—No  lo  consentiré  nunca,  mi  bella  Célia  »;  .interpuso  el  beduino. 
Tú  no  morirás  sino  conmigo  para  reunirnos  en  el  paraíso,  si  es  que, 
antes  no  se  cumple  la  terrible  profecía,  d#l  Judie  Samuel í  «$firás 
«muerto  á  mano  airada,  tu  hermoso  buque  hundido  en  el  abipao  y 
» tu  poder  aniquilado.»  Y  qué...  Célia  púa,  ¿crees  tú  semejante  des* ; 
atino?. . .  Ja,  ja ,  ja...  y  reiaestrepitasameoto  dapdo  pasos,  per»  |p  ha¬ 
bitación,  como  acometido  de  un, vértigo  espantoso.  Ja,  ja,  ja*.f  ¿J& 
verdad, Célia,  continuó*  que  esps  y#ij$jptQS  no  pueden  pegarse? 
Q  uióoserá  el  pigmeo  que  seatreyeyé  lucha*  con  pj  fue^  hepn 
¿úea ,  ni  á  vencer  el  talismán  que  ¡pe presadlo  todO;ma|?duWPOSh 
cble ,  imposible. 

— ¡  Imposible !  contestó  Célia,  ¿Creéis  acaso  quepo  ha  de*  cumplirse 
un  dia  lo  que  predijo  el  Dios  de  loscrjetinnioe|P»tms  m#ísecnmnHrá- 


:i»  ^^thÍTro*°!riri  1°ion  ®ata  á  hierro  ,»  replicó  Caira  con 
“  f?"?ad  de  ljÜi  ®!±e  en  el  corazon  ,a  fé  desús  creencias.  ™ 
'•  a«0  el  beduino  como  una 

r"".* J}*c“tod0‘  'etetobiwepcdmarote  con  sos  afeitados  na«w  nÜ 
-  “«^í8  BbiííraMids  aliados-pero  ray  dees« 

K!^6D*preBI,,*eroBSÍ  mm' iUferearsénj  ¿mochas  mifiasdl® 

entradaqne;  aparecHD^ee  antes;  iba  en  sü  deffeíesurado  enojoTv^ 
lento  coraje  maldiciendo  su  existencia  y  la  raza  de  Georgia  1  ? 

V  D*Je^»'A  eitó'OiMsiroB 1  cavilar  dn  shs  infernales' provectos  v 
1!!!.!^”*  to  que  pasaba  en  Bno  de  los  bosques  desuella 

io«|  v  (oi:iiugo?.aoó  rn>q  .  hy-v  »,v  mol  h-  ’x  . 


ai  náufrago . 

.1  Permanecía  anclad» 

.  1  l!“*?al  lago  Maravi  se  albergaba  una  tribu.de  na. 
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un  bíique  al  servicio  del  gran  sultán,  y  enterado  de 
náu^cSle  dispensa  su  awsted,^;  de^equí  de 

5U  tribu.  :  :  .  ' 

Una  mañane  ó  sea  la  siguiente  la  Uegadadel  DaTÍo  Aquilón  á 
aquellas  costas,  se  bailaba  Djolí  yt;(?pst^ro  ifeei»  deltoósqüe  «btór- 
yando  la  embarcación  que  flotaba  pn:  ajta,  «*r  4  que  con  el  aatilie  de 
qtí'  estropeado  y  y^jo  anteojo  quepoeeia  el  cacique,  podtááefdtetfti- 
iguir  algún  tanto,  mejor.  ,  r  ^  v  t 

r-’  •  ■  T\  ^  L,“  á  J  _  — ■  .  .  «  ,1  i.f «  #  m 


társe  eto  Ip  ipterjor  del  bosque.  y  .  >  obfleíaÍMííjíi  sime#  ohseí 
D$ním  ya. de ,su  cabaña  y  repuestos  ambos  det ia  sorpresa  Vjueá 
eada  cual  había  causado  la  vista  del  buque  ruóqstrue  y  iá^ostavo  la 
huida  de  Djolí,  intentó  áquel  saber  del  cácique  lo  que  podierac  ¡serle 
tan  extraño.  Empleó  toda  su  astucia  para  conseguirlo,  y  por  último 
Djolí  se  expresó  de  esta  manera. 

i*  -Jt.  -* 
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üln-’-y;  i  .,,,  La  revelación.  0jO6Jg¡5  ,,  a/. 

■  i  idga'iedli  ¡M'uíÉ'os&I. k'Otavi y  iftúí«5k'oif$fl&48 

,,  --Haca  ónatro  após  prmúmamente  qae  ep  esas  playas  qufí  nosJro- 
dóan  náufragó.  upa  hermosa  fragata  de  guerra,  que  procedí  «de  ■  la 
Turquía  cruzaba el  Oceanp>  f¿bfo  ?;  mq  fiSíicíoqgá  eoanfl éb 

l#g  es¬ 
fuerzos  de  sq^ipplaqiíbi^m  el  auxilió,  de  ¿uftjbejfdiWereesiteí  queje 
seguía  en  la  misma  dirección.  ,  <,¡.  ^  idiia  ,  <  ¿  e  ; 

Tres  personas  solaipent§  se  salvaran  d(f  lacatóstrotey  m  bersaor 
«o  perro  de  Terranova  que  llevaba  une  deMpasajerp*  que  perecí* 

■  /  ■  ^íi  íii'H.bíifitn  ó  ¡eupidoa dé .fiditfidfid  silo  n3 

El  bajel  tremolaba. la  w 

e<^pr  ^cju  iq  paifi«ioí«iie)a»aiy^i*dpsi.,o|omas 

itn/i  no*  al  OAmov/tiA  /la  níalao  nna  anoi*Anf*rlrvo  .v  ova  mn  irai»/1  a  A  ana  atL 


aparentaba,  <m  nu  yerbero  m 


rata,  terr^^ppestros  «ideb  <*:(U>rmn oo  am  mp 

íW  Se  llamaba  Mqstafá  y  ejfareie  m  m  bpaWfiPiUq  dominio  ab¬ 
soluto.  ■  .  30p  gtpmvg  u ¡flenpe  xog  ebifoooi  mt  ,ao»os?jtó  pb  oíbpm 

. JJno, dengue  tuyleropj^supteídp;  entrar,  á  botón  ¡del  .ueyíe 
Aquilón,  que  así  se  nombraba,  roí  yo¿io¡,x>  m  ah  «oí  í;  'obwu?  ioq  &{ 
hirviendo  •ft,riese4eeaid«4oi  las  órdewsi  del^&PrseuoMu  vé 
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El  terrible  Mustafá  llevaba  algunos  cautivos,  entre  los  que  habla 
una  jóven  georgiana  de  rarísima  hermosura,  y  que  más  bien  que 
criatura  humana  era  un  ángel  del  paraíso. 

Célia  se  llamaba  la  sin  par  belleza,  y  ya  fuese  por  mi  calidad  de 
extranjero,  ó  ya  por  la  franqueza  que  je  inspiraba  mi  lealtad,  me  tra¬ 
taba  con  confianza,  dispensándome  la  relación  de  su  historia. 

Dijome  que  su  dueño  Mustafá  había  exterminado  á  toda  su  fa¬ 
milia  y  muerto  violentamente  á  sus  padres  y  uu  hermano  en  un  abor¬ 
daje,  y  íjiíe  ella,  su  prisionera  y  después  su  esclava,  le  hacia  su¬ 
frir  toda  clase  de  disgustos  por  no  corresponder  á  sus  brutales 


frlr  toda  clase  de  disgustos  por  no  corresponder  á  sus  brutales 
amores. 

Víctima  bubiera  sido  mil  veces  de  la  ferocidad  de  Mustafá  sino 
la  defendiese  de  sus  iras  un  precioso  talismán  que  poseía;  pero  que 
no  ejercía  toda  su  influencia  mientras  no  se  destruyese  otro  más 
poderoso  que  conservaba  aquel  y  que  nadie  i  se  lo  arrebataría  sin 
la  vida.  . 

Durante  la  travesia  de  nuestro  nuevo  buque  hacia  las  cosías  de 
Guinea,  caí  gravemente  enfermo,  y  fuá  tan  delicada  mi  conyalacsp’ 
cia  y  tan  profundas  las  huellas  qUedejó^mi  enfermedad,  que  resolvió 
Mustafá  deshacerse  de  mi  en  to  primera  ocasión.  ¡v¡> 

Poco  tiempo  después  fui  arrojado  á  las  playas  del  lago  Demhea 
en  la  región  septentrional,  y  más  tarde  conducido  en  una  barc&$)NB- 
cadora  dé  atunes  á  esta  parte  meridional,  donde  vivo entre- los  de  mi 
raza  qUOHdo >y  respetado  de xnisihermanas  de  color.  . 

Conservo  desde  entonces  este  viejo  anteojo  que  me  es  de  suma 
utilidad,  y  como  un  recuerdo  de  la  generosidad  de  la  hermosa  geor¬ 
giana*  una  preeiosa  sortija  4e  'rabíes  y  un  medallón  con  ¡su  verdadero 
retrato,  que  os  enseñaré. 

Dijo  así  Djolí,  y  entrando  en  lo  más  oculto  de  su  cabana,  salió  á 
poeds  moflientes  con  la  inapredable  joya,  y  el  retrato  dé  la  divina 
Célia,  que  puso  en  manos  de  su  huésped :  ¿Gustavo,  no;  sin  haberle 
exigido  la  promesa  4e  no  revelar  á  nadie  él  secreto  que  le  con¬ 
fiaba^ 
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Absorto  quedó  el  jóven  marino  ante  el  conjunto  de  tan  singular 
'  belleza,  y  observando  detenidamente  el  anillo  que  circundaba  el  pre¬ 
cioso  medallón  hubo  de  tocar  á  un  ligero  resorte,  y  abriéndose  por  el 
reverso  por  sí  solo,  descubrióse  un  pedazo  de  papel  donde  estaba  tra¬ 
zada  en  correctos  perfiles  del  idioma  persa  la  historia  déla j  hermosa 
cautiva  y  detallados  los  medios  de  libertarla  .de  su  horrible  es¬ 
clavitud. 

•  -  •  •• ,  •  -■  *  ¿v*.  a  . ;  <  *  •  4, •;  i  i  * }]  ? 

No  se  escapó  á  la  penetración  de  Crustayo  lo  intere^nte  de  seme¬ 
jante  descubrimiento,  y  así  es  que  al  descifrar  á  Djolí  él  contenido 
del  papel  misterioso  lo  hizo  solamente  *de  la  pairte  que  debiera  reve¬ 
larle,  inclinándolo  á  que  lo  acompañase  en  busca  de  la  bella  prisio¬ 
nera  y  libertarla  si  posible : fuera  de  su  tirano  opresor.;  s  , .  t ;  t 

Mucho  halagaba:  á  Djolí  la  ■  ■  idea  de  su  huésped;  pero ¡  retrocedía 
-ante  el  temor  de  habérselas  con  tan  terrible  enemiga  oqmo  el  feroz 
Mustafá,  á  quien  ningún  poder  humano  podía  combatir.;  m  ¿  , 

Así  lo  demostró  á  Gustavo,  que  viéndolo:  deeididoen  su  temera¬ 
rio  propósito.  Je  ofreció  una  segura  canoa  con  víveres  pare^  treipta 
dias  y  un  bruñido  y  acerado  alfánge  que  conservaba  entre  las  ropas 
desu  uso  con  el  más  prolijo  esmero. 

Aceptada  la  proposición  del  generoso  Djolí  y  no  pensando  en  los 
inminentes  peligros  á  que  se  exponía  en  tanarrtesgada empresa,  con* 
vinieron  para  su  partida  la  madrugada  del  siguiente  ¡día,  en  que  de¬ 
bería  embarcarse  con  dirección  al  navio  Aquilón,  que  aun  anclaba 
9  la  Vista  de  sus  playas.  v 

Dispuesta  la  canoa  al  romper  el  alba  de  la  mañana,  venidera,pro- 
digáronse  ambos  las  más  lisonjeras  frases  de  cariño,  y  antes  de  salir 
del  bosque,  haciendo  Gustavo  una  cruz  de  dos  pedazos  de  arbusto, 
clavada  en  tierra  y  de  rodillas  ante  el  sagrado  signo  de  nuestra  re¬ 
dención,  pronunció  este  solemne  juramento: 

— Juro  por  la  sangre  del  Crucificado,  por  la  memoria  de  mis  pa¬ 
dres,  por  la  vida  de  mis  IréíñtirartJÓs ‘•ypor  la  salvación  de  mi  alma  no 
descansar  ni  un  solo  momento  hasta  conseguir  la  libertad  de  la  bella 
cautiva  ó  morir  en  la  demanda;  dijo,  y  dando  un  tierno  abrazo  al 
cacique  Djolí  y  éste  á  su  vez  bendiciéndolo  en  nombre  de  Alá  y  Ma- 
homa  su  profeta,  se  dirigieron  á  la  orilla  del  mar,  donde  de  ante- 
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mana  habla  mandado  Djolí  preparar  una  grande  canoa  con  su  timón 
y  vela  y  abastecida  de  lo  necesario. 

Era  la  hora  de  la  nieblaproducida  por  las  evaporaciones  de  la 
marea,  y  apenas  se  distinguía  el  azulado  espejo  sino  basta  muy  cerca 
distancia. 

parecióle  á  Gustavo  esta  circunstancia  muy  favorable  para  poder 
llegar  al  Aquilón  que  yacía  oculto  entre  la  densa  bruma,  y  embar¬ 
cándose  resueltamente  dirigió  el  último  adiós  al  bosque  hospitalario, 
y  perdióse  entre  los  rizados  pliegues  de  aquella  inmensidad. 

Dejemos  al  atrevido  marino  bogar  en  alhs  de  su  suerte,  y  mien¬ 
tras  Djolí  volvíase  triste  y  pensativo  á  su  morada  en  unión  del  indio 
de  sn  tribu  que  le  acompañaba,  continuemos  nuestro  rumbo  al  lado 
del  monsiruosonavío  Aquilón,  cuyo  inespugnable  baluarte  quería 
asaltar  el  intrépido  doncel. 

V. 


La  desaparlolon  y  el  liuraoan. 


Más  de  media  milla  había  ya  recorrido  la  canoa  con  su  atrevido 
aventurero  y  aun  no  se  descubría  el  Aquilón  en  el  sitio  que  antes  es¬ 
tuviera. 

Ya  se  hallaba  el  mar  completamente  despejado  y  el  bajel  no  se 
divisaba  en  ninguna  dirección.  Parecía  que  se  lo  hubiese  tragado  el 
abismo  cuando  no  se  traslucía  ni  aun  su  sombra  en  una  circunfe¬ 
rencia  de  quinientas  millas  de  horizonte. 

Dudoso  nuestro  joven  marino  sin  saber  el  rumbo  que  tomara,  vi¬ 
no  á  sacarlo  de  su  incerlidumbré  uh  panto  negro  que  se  asemejaba 
á.  una  gaviota. 

Bogó  bacía  él  con  toda  la  velocidad  que  le  permitía  su  pequeño 
hote,  y;  cnanto  más  se ‘internaba  en  alta  mar,  más  lejos  se  encontraba 
de  aquella. 

De  repente  una  ráfaga  de  viento  S.  O.  que  cada  yez  se  hacia  más 
fuerte  y  continuada,  le  dióá  conocer  la  proximidad  de  no  huracapi 

Recogida  la  vela  de  su  canoa  y  amarrada  convenientemente,  se 
dejó  llevar  á  merced  del  viento,  porque  toda  otra  tentativa  hubiera 
sido  inútil  contra  el  feroz  elemento. 

Dos  dias  pasó  siendo  juguete  de  las  embravecidas  olas,  que  tan 
pronto  lo  elevaban  hasta  las  nubes  como  lo  hundían  en  la  profundi¬ 
dad,  y  ni  había  llegado  á  descubrir  el  bajel  de  su  bella  cautiva  ni 
Uh  palmo  de  tierra  donde  descansar  con  seguridad. 

Apuradísima  era  su  situación  en  una  zona  desconocida  y  sin  lie- 


w  la  indispensable  brújula  para  dirigir  su  canoa  y  volver  al  ponto 
de  su  salida. , 

a.  Ya  hacia  algunas  horas  que  caminaba  sin  acierto,  cuando  4e  im¬ 
proviso  tomó  la  canoa  un  opuesto  rumbo,  y  empujada  por  una  cor¬ 
riente  caminaba  con  asombrosa  rapidez  basta  que  muy  entrada  la 
noche  fuá  á  estrellarse  contra  las  rocas  de  un  islote  cerca  del  cabo 
llamado  de  las  Agujas,  en  el  Sur. 

Quedó  sin  sentido  del  tremendo  golpe  que  recibiera,  y  cuando 
volvió  en  su  conocimiento  hallóse  tendido  entre  la  sinuosidad  de  los 
peñascos,  ignorando  el  punto  en  que  se  hallaba  y  la  suerte  que  le 
aguardaba. 

Así  pasó  aquella  terrible  noche,  y  cuando  el  primer  albor  de  la 
mañana  le  permitió  reconocer  su  situación,  vió  con  amargo  dolor  que 
habia  desaparecido  sn  canoa  y  que  se  encontraba  aislado  en  un  pe- 
ñon  enorme  en  medio  de  los  mares,  sin  una  planta  siquiera  que  le 
sirviese  de  alimento. 

En  vano  registró  todo  el  contorno  de  la  montaña  de  piedra  donde 
esperaba  algún  consuelo.  Inútil  era  su  esfuerzo. 

El  calor  que  ya  se  dejaba  sentir  y  el  hambre  que  le  fatigaba  le 
hizo  buscar  una  concavidad  donde  guarecerse  y  esperar  con  la  más 
santa  resignación  una  horrible  muerte  que  juzgaba  inevitable. 

Durmióse  en  fin,  y  á'su  acalorada  imaginación  se  presentó  todo 
lo  espantoso  de  su  crítica  situación. 


Apenas  habia  Gustavo  cerrado  sus  cansados  párpados  después  de 
tan  penosa  vigilia,  se  agolparon  á  su  mente  mil  fantásticas  visiones. 

Soñó  que  estaba  en  un  vasto  desierto  rodeado  de  fieras  y  reptiles 
venenosos,  y  que  cuando  se  creia  envuelto  su  cuerpo  en  el  resbala¬ 
dizo  tronco  de  una  serpiente  que  reduciendo  su  anillo  lo  ahogaba  por 
instantes,  un  hermosísimo  ángel  de  cuatro  alas  presentóse,  liber¬ 
tándole  de  la  muerte.  Después  le  condujo  por  los  aires  hasta  un  pa¬ 
lacio  de  admirable  magnificencia,  donde  vió  entre  sus  vaporosos  ha¬ 
bitantes  á  la  reina  de  su  pensamiento,  á  la  divina  Célia  sentada  so¬ 
bre  un  trono. 

Quiso  en  su  ilusorio  delirio  arrojarse  á  lospiés  de  la  que  adoraba 
sin  conocerla,  en  cuyo  momento  despertó  sobresaltado  á  impulsos  de 
su  agitación  nerviosa  y  de  la  lluvia  que  caia  á  torrentes. 


diaidápor  I»  infiuencia  dél  islote  eo  que  Gustavo  se 
da  cada  vez  más  imponente  y  aterradora. 

r  Ub  espantoso  trueno  f epetido  en  la  iomensidad  y 
recia  rasgarse  el  firmamento,  le  vmo  ádacar  de  su  estupor  j 
miento.  Abrióse  la  cima  de  la  montaña  de  roca  y  una  terrible  y  es- 
entórea  voz  dejóse  oir  con  las  siguientes  palabras: 


VII. 


Eli  vaticinio. 
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—¡Oh  mortal,  que  bajo  el  poder  del  génio  del  mal  yaces  en  la  más 

terrible  de  las  desgracias!  Oye...  y  obedece. 

La  Diosa,  de  los  Mahes  y  nuestra  reina  y  señora  me  manda  anun¬ 
ciarte  que  si  tanto  es  el  amor  <fue  le  profesas  y  tuvieses  serenidad  y 
valor  para  arrostrar  los  peligros  que  se  presentan  hasta  libertarla  do 
las  garras  de  su  opresor  Mustafá,  que  así  lo  manifiestes  repitiendo  ti* 
sdemiie  juramento. 

Hízdloasí  Gustavo  reproduciendo  las  mismas  palabras  que  oyera 
el  c&eique  IMblí  ,  y  concluida  su  promesa  continuó  la  voz: 

-¿-Dentro  de  uña  hora  pasará  la  tempestad  y  aparecerá  en  los  at¬ 
oes  una  hermosa  águila,  blanca  como  la  nieve,  que  te  conducirá  at 
término  de  tu  vénturoso  destino,  si  es  que  puedes  vencer  los  gran¬ 
des  obstáculos  que  te  opondrá  el  géniomaléfico.  _ 

Dicho  esto  quedó  todo  en  silencio,  que  era  interrumpido  sola? 
mente  por  la  tempestad  que  se  alejaba  y  los  rugidos  del  mar  em¬ 
bravecido. 


Y1II. 


Aventuras  extratordlnarlaa. 
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Él  águilá  bláfíeá  que  le  anunciáton  á  Gustavo  presentóse  en  efecK 

to  columpiándose  en  el  espacio.  f  ^  ^ 

Dékcendió  sobre  lasrocas,  y  montando  nuestro  jóven  aventurero 
en  á  lomo  de  aquella,  se  elevó  en  los  aires  cruzando  los  desiertos 
más  extensos  en  muv  ñocos  instantes  y  sin  ningún  particular  acet¬ 
ante 

En  el  ínterior'dél  Africa  pór  la  parte  meridional  contuvo  su  yheto 
hasta  dejar  á  'Gñstavo  bu  la  entradla  de  útt  dilatado  y  sombrío  bosqte 


y 
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dcs^pafcetíeoda  de  so  vista  y  qiisedAadose  solo  Btetnás'atatílio  fumsa 
valor  y  el  bréfiido  alfanje  que  para  su  Mensa  le  regalé  el  caeíqutf  n 
Dj°M.  ¿;b 

Ya  tenemos  a  nuestro  apasionado  mancebo  en  el  principio  de* su 
viaje.  Veamos  lo  que  le  aconteee  W  l i  i ;  l?;  y’  .  í  .  ¡ :  ‘  >  ;/  <;'•  ■  •  rj 
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El  bosque  de  los  Iconos. 
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Lo  primero  que  le  ocurrió  fuó  leer  un  papel  que  el  águHa  le  ha¬ 
bía  depositado  á  sus  piés  antes  de  abandonarlo  y  el  cual  contenia  el 
itinerario  ó  carta  terrestre  que  debía  servirle  en  su  camino. 

Por  la  traducción  del  escrito  supo  que- aquel  bosque  estaba  lleno 
de  espantosas  fieras,  especialmente  leones,  y  lo  arriesgado  que  seria 
atravesarlo;  pero  Como  no  babia  otro  medio  de  cumplir  su  juramen¬ 
to,  marchó  adelante  decididamente.  >  M; 

No  bien  se  hubo  internado  en  la  espesura  por  una  vereda  ti  línea 
rozada  de  las  serpientes,  oíanse  los  rugidos  de  las  fieras  que  helaban 
el  alma  de  pavor.  ///,„' 

■ — Adelante,  Gustavo,  dijo  para  sí,  y  apresurando  su  marcha  «bien 
pronto  estuvo  en  un  llano  que,  semejauteá  una  extensa  plaza,  era 
precisamente  el  punto  de  reunión  de  aquellos. 

Vió  uno  que,  recostado  en  la  pradera,  lamíase  una  mano  tran¬ 
quilamente,  pero  que  apenas  estuvo  cerca  nuestro  viajero  se  irguió 
soore  sus  enormes  patas  y  olfateando  hacia  la  parte  don^e  recibía  el 
aire,  dirigióse  mesuradamente  como  para  examinar  el  terreno. 

Gustavo  oculto  tras  de  un  árbol  y  preparado  con  su  alfange,  esi*r 
peraba  la  llegada  de  su  terrible  adversario. 

Escasa  era  ya  la  distancia  que  lo  separaba  de  la  fiera,  y  aunque 
procuraba  armarse  de  valor  y  serenidad,  nó  pudo  menos  de  causar 
un  pequeño  ruido  al  sacar  su  arma  de  la  acerada  vaina. 

Seis  pasos  más  y  la  lucha  era  inevitable.  Hízole  Gustavo  al  león  * 
una  señal  desde  el  sitio  que  ocupaba,  y  la  fiera,  siguiendo  su  natural 
manera  de  acometer,  le  embistió  de  frente. 

Da  Gustavo  una  voz  por  el  lado  izquierdory. al  arrojársele  como 
una  flecha,  le  abrió  el  cráneo  de  una  tremenda  cachillada  por  la  de¬ 
recha,  y  de/un  saltóse  separó  del  león  refugiándose  en  los  inmedia¬ 
tos  árboles,  cuyos  troncos  envolvía  la  maleza. 

Era  una  corpulenta  leona  la  herida  fiera,  que  aunque  derribada 
al  suelo  por  el  mortal  golpe  que  había  recibido,  atronaba  los  bosques 
con  sus  lastimeros  rugidos.  j  .  .  ^  ^ 

Todos  los  animales  en  su  particular  instinto  tienen  un  idioma? 
especial  entre  los  de  su  raza  que  se  comprenda  perfectamente^  / ' 

Así  sucedió  con  la  feroz  leona,  que  á  sus  ¿yes  y  quejidos  acudid 
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dose  milagrosamente. 

;  i  Recostóse  sobre  las  plautas  que  circundaban  á  un  cristalino  ar- 
^oyuelo,  donde  apagó  su  rabiosa  sed»  y  cuando  pensaba  nias  que  ép 
el  peligro  en  que  estaba,  en  el  hambre  que  debilitaba  sus  fuerzas,  Vino 
á¿ sorprenderlo  agradablemente  él  águilai  su  provecto rá,  trayendo,  en 
su  encorvado  pico  un  cesto  de  ramas  de  palmera  icón  el  alimento  su¬ 
ficiente  á  su  devorador  apetito.  :  !  u\ r  '  (  ¿  , '  : 

El  águila  volvió  á  remontar  su  majestuoso*  Vuelo  y  se  péirdiq  en¬ 
tre  las  nubes*  quedándose  adtmrado  GüStaVo  de  lo  que  acabatíade 
sucederlé,  que  más  tenia  de  enoantamiento  que  de  obrádetiíngunsér 
natural.  ■  .wrm!.-  oh  ' 

r?,;  Reparado  su  estómago  y  no  debiendo  permanecer -en  peli¬ 

groso  recinto,  encaminóse  de  nuevo  por  lá  primera  senda  que  f  é  lé 
ofreció  á  sus  ojos  y  perdióse  entre  las  sombras  que  proyectaban  los 
árboles  al  ocultarse  el  sol  tras  de  las  montabas  vecinas . 

.;-jj .  •<  Grande  trecho  anduvoi  sin :  ningún  incidente,  hasta  que  él  re* 
v  cuerdo  de  tan  Continuados  conflictos  lo  sacó  de  sus  profundas,  medi¬ 
taciones  para  deplorar  quizá  otros  mayores  que  lo  expusieron  !-áf  fpe* 
recer  sin  remedio.  * *  4íl  ? 


'lirdont  «nééifiMá. 


i'”'  ”  y  «rere  aainaeg  v 

ensalme.  -y-™»,  desaparecieron  de  so  vista  comopor 
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en  el  mayor  apuro  ^  con  808  uñazos  y  mordiscos 
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Corría  desalentado  sin  acietto  ni  dirección,  renegando  de  su  des* 
venturada  suerte  y  dando  al  diablo  sus  amores  y  la  posesión  de  su 

Inútiles  eran  sus  sobrehumanos  esfuerzos,  y  ya  íbase  á  arrojar  al 
suelo  decidido  á  morir  de  una  vez  degollándose  con  el  alfange,  cuan¬ 
do  oyó  ana  voz  que  le  decía:  «Adelánte,  adelante;  sigue  al  frente  f 


encontrarás  un  lago;  arrójate  en  él  sin  miedo  ó  pasa  por  un  trouco 
que  hay  tendido  en  uno  de  sus  ángulos,  y  una  vez  libre...  espera.» 


quedar  jprofundamente  dormido.  Entonces  acercósele  una  sombra 
parecida  a  tm  géñio;  j  rociándole  lartóahos  y  rostro  con  un  liquide 
Wáhwcomó  la  leche,  quedó  su  natural  estad»»  y  sin  sehal  de  m 
mortíferas  picaduras. 

Era  uño  de  ésos  vampiros  deque  nos  habla  la  antigüedad.  Desnu* 
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dóle  de  sos  ropas  y  descubriéndole  el  pecho  aplicó  á  é»  so  nansea- 
bonda  boca  para  extraerle  la  sangre  que  lo  alentaba.  Üri  extrañó  y 
repentino  roído,  semejante  al  que  hace  á  so  paso  una  bandada  de 
palomas,  vino  á  sacar  á  Gustavo  de  su  letargo. 

Desvanecióse  la  sombra  como  por  encanto,  y  vióse  descender  el 
águila  protectora  que  lo  sacó  de  aquel  sitio  llevándolo  áótros  parajes 
por  donde  continuase  su  camino,  basta  llegar  al  en  que  estaba  la 
cautiva. 

i  ,  ¡  J  '  •  ’  í  :  •  1  ’ 

La  grata  de  la  serpiente. — La  casa  del  dlaMe. 

Grandes  fueron  los  peligrosde  Gustavo  en  el  principiode  su  viaje; 
pero  aun  eran  mayoreslos  que  tenia  que  arrostrar  hastasu  terminación. 

Caminaba  sin  descanso  resuelto  á  no  parar  ni  tin  momento  en 
aquel  día,  mas  encontró  cortada  la  salida  por  una  enorme  roca  que 
no  podía  atravesar  sino  por  una  grande  abertura  en  su  centro.  Pene¬ 
tró  por  ella,  y  no  bien  hubo  andado  cien  pasos,  cuando  un  resoplido 
infernal  acompañado  de  tres  silbidos  penetrantes,  lo  hicieron  retro¬ 
ceder  hácia  fuera. 

Una  vez  al  aire  libre  párase  un  instante  para  cerciorarse  de  la 
causa  de  su  espanto,  cuando  vió  que  le  seguía  una  monstruosa  ser¬ 
piente  de  tres  cabezas  que  amenazaba  tragarlo  con  la  mayor  facilidad. 
Media  como  unos  veinticinco  piés  de  largo  por  siete  de  grueso,  y  su 
escamosa  piel  asemejábase  á  la  de  la  ballena. 

De  su  aterradora  boca  salia  una  lengua  descomunal  á  manera  de  - 
flecha,  y  su  pestífero  aliento  era  capaz  de  asfixiar  ánn  elefante.  Apu¬ 
rada  era  la  situación  de  Gustavo  si  no  hubiese  tenido  la  fortuna  de 
guarecerse  tras  de  los  troncos  de  dos  gigantescos  árboles  casi  juntos, 
por  entre  los  que  podía  burlar  algún  tanto  las  acometidas  de  la  ser¬ 
piente.  Tres  veces  intentó  el  fiero  reptil  introducir  una  de  sus  cabe¬ 
zas  por  el  claro  de  los  árboles  y  otras  tantas  tuvo  Gustavo  la  suerte  de 
cercenarle  la  cabeza  de  un  solo  golpe.  Inutilizada  ésta  y  antes  de  que 
pudiera  con  su  enorme  cola  extrangularlo,  huyó  precipitadamente. 

Llegó  la  noche,  y  caminando  sin  cesar  no  descansó  basta  la  ve¬ 
nida  del  nuevo  día,  en  que  se  encontró  en  un  extenso  desierto,  cuya 

fwsicion  infundía  sérios  temores  ante  la  reflexión  de  los  peligros  que 
e  amenazaban. 

Poco  más  de  una  hora  había  andado  nuestro  apasionado  aventu¬ 
rero,  y  sus  piés  no  podían  ya  resistir  la  pesadez  de  su  marcha  sobre 
1%  cálida  y  menuda  arena  de  que  se  hallaba  cubierto  el  camino  en. 
una  circunferencia  de  más  de  cuatro  leguas.  Ni  el  más  lejano  y  hu¬ 
milde  oasis  se  descubría,  ni  aun  la  solitaria  palmera,  cuyo  sazonado 
fruto  le  sirviera  para  reparar  sus  debiliiadasvfoerzas.  Abistúádó  coÓCl 
triste  pensamiento  de  sus  desgracias,  que  se  aumentaban  gradual 


que  sus  plantas  sé  enrójecian  próximas  á  brotar 


sangre  de  las  heridas  producidas  por  la  arena.  Más  de  una  vez  había 
renegado  de  sus  amores  y  arrepentido  de  su  juramento,,  y  estaba  ya 
resuelto  á  abandonarse  á  su  desventurada  suerte,  cuando  observó  há- 
cia  su  derecha  una  negruzca  casa  de  forma  triangular  y  de  cuya  chi¬ 
menea  elevadísima  salía  un  torbellino  de  humo  ceniciento  y  de  un 
olor  insoportable. 

Meditó  por  un  momento  sobre  tan  extraña  aparición  en  aquel  lu¬ 
gar  desierto  y  que  solo  por  encantamiento  ó  travesura  diabólica  pu¬ 
diere  presentarse,  y  no  sabiendo  explicarse  la  razón  de  lo  que  sus 
ojos  veian,  decidió  por  variar  de  rumbo  en  dirección  opuesta.  Noaca- 
bó  de  cruzar  por  su  imaginación  esta  idea  cuaodo  una  figura  raquí¬ 
tica  y  de  unos  tres  piés  de  alzada  se  le  acercó,  dirigiéndole  con  voz 
cascada  y  diminuta  las  palabras  siguientes: 

—¿Por  qué  huyes  de  mi  hospitalario  albergue?  ¿Por  qué  despre¬ 
cias  el  bien  con  que  te  brindo  en  estos  apartados  lugares? 

Dijo  así»  y  cogiendo  á  Gustavo  de  un  brazo  con  una  fuerza  irresis¬ 
tible  lo  llevó  casi  sin  tocar  en  el  suelo  hasta  la  entrada  de  la  casa  mis¬ 
teriosa.  Una  vez  en  la  puerta  abrióse  ésta,  y  presentándose  una  do¬ 
cena  de  furias  infernales  despidiendo  fuego  por  ojos  y  boca  y  condu¬ 
ciendo  una  gran  tina  de  hierro  colado,  en  la  que  hervía  la  pez  y  él 
plomo  derretido,  lo  hubieran  arrojado  en  ella,  si  el  estampido  de  un 
horroroso  trueno  no  viniera  á  dejar  atolondrada  tan  endemoniada  es¬ 
finge.  Esparcióse  la  inmensa  columna  de  humo  tocando  casi  á  lá  tier¬ 
ra  y  desapareciendo  el  hombrecillo,  la  tina  y  sus  conductores,  y  cer¬ 
rándose  estrepitosamente  la  puerta  quedó  todo  en  el  mayor  silencio. 

De  repente  ábrese  un  abismo  desapareciendo  en  él  por  completo 
la  casa,  y  quedando  el  pobre  Gustavo  en  el  fondo  de  un  inmenso  var 
lie.  rodeado  de  altísimas  montañas  que  tocaban  en  las  nubes. 


Por  bien  satisfecho  se  diera  nuestro  jóven  aventurero  con  la  nue¬ 
va  región  en  que  se  encontraba  si  no  sospechase  alguna  otra  estrata¬ 
gema  diabólica  que  lo  pusiera  en  mayores  compromisos. 

Tomó  la  primera  senda  que  se  le  presentó  á  la  vista,  caminando 
por  ella  hasta  el  límite  de  la  espesura  de  los  arbustos  del  valle;  pero, 
¡cuál  seria  su  asombro  al  encontrarse  interceptado  por  una  fuerte  y 
espesa  red  de  finísimo  alambre  que  le  cortábala  salida  de  aquel  sitio! 
¿Cómo  romper  la  férrea  prisión  sin  másayuda  que  sus  débiles  brazos? 

Ahora  lo  veremos» 

Cortó  con  el  alfange  algunos  trozos  de  palos  del  grueso  de  un  de¬ 
do,  y  entrelazándolos  por  las  mallas  de  la  red  y  retorciendo  unas  en 
sentido  inverso  de  las  otras,  fué  poco  á  poco  haciéndose  la  abertura 


más  grande,  hasta  lo  suficiente  para  ppsar  por  ella»  no  sin  sufrir  al¬ 
gunas  heridas  de  los  picos  rotos,  que  Sé  le  enganchaban  eti  la  rom. 

Por  fin  salió  de  aquel  atolladero  rendido  de  tal  maniobra  y  des¬ 
fallecido  por  el  hambre.  Quería  comer  y  sus  ojos  no  le  descorrían 
ningún  alimento.  Anduvo  trepando  siempre  por  las  escarpadas  rocas 
que  cerraban  el  valle,  y  á  fuerza  de  trabajos  indecibles  dominó  la  ci. 
ma  de  la  montaña.  * 

Magnífico  era  el  panorama  que  se  ofreció  a  su  vista.  Üóá  hermo¬ 
sa  y  dilatada  llanura  sémbrada  de  árboles  fructíferos,  mansos  arro¬ 
yos  que  atravesaban  la  comarca  serpenteando  entre  las  flores,  v  la 
más  grande  vegetación  de  la  naturaleza  le  convidaban  al  descanso. 
Preciso  era  descender  de  la  elevación  en  que  se  hallaba  para  disfru¬ 
tar  de  aquel  paraíso. 

Tres  horas  tardó  en  su  penosa  bajada,  y  ya  tocaba  con  las  ma¬ 
nos  el  apetecido  fruto  de  un  frondoso  manzano.  Lo  llegó  á  sus  lábios 
con  esa  ansia  propia  del  hambriento  cuando  un  gesto  indefinible  re¬ 
veló  el  disgusto  que  esperimentaba.  Tenían  las  manzanas  la  dureza 
del  bronce  y  el  ácido  del  más  füerte  vinagre  haciéndose  imposible  su 
sabor. 

Siguió  adelante,  y  aunque  cogiendo  uno  á  uno  de  los  variados 
frutos  con  que  le  brindaba  aquel  vasto  y  pintoresco  vergel,  no  pudo 
llenar  su  estómago  con  un  soló  bocado. 

Acercóse  á  un  manantial  de  cristalinas  aguas,  y  halló  el  líquido 
convertido  en  un  terso  espejo  de  bruñido  acero  que  no  pudo  satisfa¬ 
cer  su  sed.  Ya  no  queda  al  desgraciado  caminante  ningún  humano 
recurso;  preciso  era  morir  si  no  estuviera  determinada  otra  cosa. 

Sepamos  lo  que  le  aconteció. 

Desesperado  con  tanto  contratiempo  y  tan  repetidas  desventuras, 
desenvainó  el  alfange,  y  ya  iba  á  poner  fin  á  su  vida  cuando  observó 
que  de  improviso  cambiaba  toda  aquella  mentida  felicidad  eD  la  ma¬ 
ravilla  más  verdadera.  Los  árboles  se  presentaban  de  mejor  color,  las 
frutas  sazonadas  y  de  riquísimo  gtisto;  las  aguas  de  un  sabor  delica¬ 
do,  y  todo  cuanto  le  rodeaba  trasformado  de  una  manera  sorpren¬ 
dente  y  anunciando  el  término  de  sus  desdichas.  Apagó  la  sed  y  mi¬ 
tigó  el  hambre  que  lo  aniquilaba. 

De  repente  formóse  una  diáfana  nübe  con  los  colores  del  iris,  y 
en  ©1  centro,  esculpidas  con  signos  luminosos,  las  siguientes  pala¬ 
bras:  «Yen  á  mí  y  feliz  serás.  » 


Eli  palaolo  sub-marino. 

No  tardó  Gustavo  en  obedecer  ío  que  se  le  ordenaba,  y  penetran¬ 
do  por  medio  de  aquel  vaporoso  velo  sintió  que  lo  trasportaban  por  el 


e  explicación  que  al 


íia  más  que  un  cetáceo  de  indefini 


visarlo  le  invitaba  con  sus  aletas  á  que  le  siguiera.  Acercóse  Gusta* 
vq,  y  conociendo  qpe  aquel  debía  ser  nn„epviado  de  la  hermppageor 

V  *  ^  _ _  mmaavmaoa  Iavwa  tía  oin  ocnavi  mAnt&i 


Guardó  Gustavo  cuidadosamente  su  talismán  y  ascendiendo  ppr 
la  nacarada  escalinata,  cuyos  pasamanos  de  cristal  de  roca  y  fina  pe¬ 
drería,  conducía  al  interior  del  palacio  de  la  diosa, bien  pronto $e  en¬ 
contró  donde  asombrarse  con  tanta  maravilla. 

H\  en  los  fantásticos  cuentos  de  las  Mil  y  una  noches ,  ni  en  los 
prpdigiosos  descubrimientos  del  célebre  Julio  Verne  en  sus  viajes 
sub-marinos,  ni  cuanto  de  más  admirable  puede  forjarse  la  impgi- 
napion  de  un  poeta,  es  bastante  ni  con  mucho  á  llegar  ajo  extrapr- 
dinario  de  la  régia  morada  de  la  Diosa  db  los  mares.  *  ^ 

EÍ  oro  en  toda  su  pureza,  la, plata  virgen  y  las  joyas  mps  gran¬ 
diosas  y  de  inestimable  valor,  era  lo  que  resaltaba  hasta  en  sus  más 
ligeros  adornos,  Alumbrado  constantemente  por  la  eléctrica  lu_s.de 
las  trasparentes  aguas  y  pon  una  deliciosa  temperatura,  es  la. mora?, 
da  de  Célia  una  copía  del  paraíso.  íct 

{Sin  embargo,  noera  dichosa.  Educada  desde  su  niñez,  por  opá 
familia  opulenta  y  acariciada  en  todos  sus  caprichos,, poppdip sopor¬ 
tar  el  can  ti  verio  aprisionada  ent  su  dorada  jaula.  Tenia  no  corazón 
susceptible  de  la  más  ardorosa.pasion,  y  soñaba  con  la  dicha  de  un 
hombre  que labrare sp  felicidad,:,  <  ;  M  ¿Á  •  ■ 

Mustafá  la  adoraba  cpn  locura,  mas  por  no  perder  del  todo.su.: 


cariño,  no  se  atrevía  á  emplear  ningún  medio  violento,  dejando  al 


\ 


tiempo  el  captarse  so  voluntad.  A  pesar  de  esto  era  Mustafá  ?rsu»fi«L 
do,  despota  y  valiente  y  jamás  encontró  obstáculo  en  sus  provecto* 
por  lo  que  le  apellidaban  e>  invencible.  Precio#, 

Hallábase  en  una  de  sus  reservadas  habitaciones  en  el  instante 
en  qoe  Gustavo  recoma  todo  el  palacio  buscándote  rara  combato 

XlZt  i  a,raVesar co"edor  saltó  *  su  encíento  efS 

n  neo  perro  de  Terranova,  de  que  ya  tienen  noticia  nuestros  léctóres 
Fi  unció  el  ceno  el  arrogante  animal,  y  lanzando  un  sordo  urtol 
“J®  ??  ®cc,on.de  acometer  á  Gustavo,  éste  se  le  acercó  con  lainavor 

pf  nri59d  a?a,nc,a,,(loío’  dándole  á  olfatear  la  cajila  que  encerraba 
el  precioso  talismán.  Cambió  el  perro  sus  intenciones  y  humillado á 
sus  pies  se  los  lamia  como  si  fuese  su  propio  dueño.  * 

vprtirtn  aqael  .m,onMln,°  apareció  un  negro  de  colosal  estatura,  y  ad- 

2£¡? 1 1  iñmS" de' ,ex!ra/jer0 í  10 catéela «*  élferos 
animal,  fué  inmediatamente  a  dar  cuenta  á  su  señor  amo  Mustafá.. 


reto>  lucha  y  la  vlotorla. 

' '  '  •  '  '  ;  ■*  ¡t  # 

Bien  pronto  se  dejó  ver  el  corpulento  Mustafá,  quien  dirigiéndose 
á  Gustavo,  le  dijo  con  tono  altanero:  g  aose 

¿Quién  eres  tú,  miserable  insensato,  que  así  té  atreves  á  nrofa- 
nar  mi  sagrado  recinto?  Por  Alá  que  si  no  tuviera  lástima  de  tu  ne- 

mpdntA  y  Pe.quenez  Xf  mandaria  c°rlar  la  ^eza.  Sal  fuera  inmediata- 
SnDlie¿y  S1fS  que  a  an^bicion  del  oro  te  ha  inducido  á  pisar  mi  ré- 

S?upntrnc¡í0?a  6Sa  reí  ?l?  bo!sa  para  que  te  vuelvas  satisfecho  de 
SlSiI?r?,dad’  y  arr0JÓ  a  iosP,és  de  Gustavo  un  gran  bolso  de  seda 
carmesí,  cuyo  sonoro  ruido  era  capaz  de  seducir  al  más  indiferente. 
Arrebatado  en  cólera  el  jóven  marino  dió  un  puntapié  al  dinero 

que  le  ofrecía  aquel  coloso,  y  acercándose  con  ademan  amenaza* 
dor,  le  replicó: 

—Y  tú,  perro  infiel,  el  más  despreciable  de  la  naturaleza,  ¿quién 
eres  que  así  te  permites  insultar  á  un  caballero  capaz  de  abrir  tu  bru¬ 
tal  cabeza  de  un  solo  tajo?  Ven  conmigo  dónde  y  como  quieras  v  te 
haré  ver  que  en  ti  no  existe  más  valor  que  el  que  da  la  impunidad,  el 
orgullo  y  tiranía  de  tu  poder. 

Yo  castigaré  tu  audacia,  repitió  Mustafá;  pero  para  que  jamás  se 
diga  que  el  señor  de  estas  regiones  toma  venganza  de  tus  insultos  en 
mi  propia  morada,  salgamos  fuera  inmediatamente.  Y  uniendo  á  sus 
palabras  la  acción  de  realizarlas,  mandó  ásü  esclavo  David  proveer¬ 
lo  de  lo  necesario,  y  ana  hora  después  se  bailaban  en  un  extremo  del 


palacio,  por  caya  pieria  salieron  á  ana  arenosa  llanura  donde  no  se 
habian  visto  jamás  las  huellas  de  planta  humana. 

Solos  estaban  ambos  combatientes  sin  más  testigos  que  el  cielo 
que  los  cubría. 

Entretanto  Célia,  á  quien  le  habian  participado  todo  lo  ocurrido, 
pedia  fervorosamente  al  Dios  de  los  cristianos  por  la  buena  snerte  de 
su  enamorado  doncel.  * 

Tres  veces  habian  medido  la  distancia  y  otras  tantas  puéstose  en 
guardia  para  empezar  la  lucha.  Armado  Mustafá  de  una  terrible  y  pe* 
sada  cimitarra  y  Gustavo  de  su  afilade  alfange,  se  dieron  la  señal. 

Como  si  dos  buques  blindados  se  acometieran  de  frente  y  al  cho¬ 
que  se  hicieran  mil  pedazos,  asi  embistieron  aquellos  dos  leones  uno 
contra  otro.  Las  dos  aceradas  armas  quedaron  hechas  pedazos  á  los 
primeros  golpes,  y  echando  mano  Mustafá  de  una  bruñida  daga  que 
pendia  de  su  cinturón  de  galón  de  oro,  precipitóse  sobre  el  indefenso 
Gustavo,  que  no  contaba  sino  con  un  pequeño  pedazo  de  alfange. 

Trabóse  una  desesperada  lucha  en  que  asestando  Gustavo  á  su 
contrario  un  fuerte  puñetazo  que  le  hizo  saltar  un  ojo,  y  desvanecido 
un  tanto  Mustafá  con  el  intenso  dolor  que  le  produjera,  erró  el  certe¬ 


ro  blanco  de  su  daga  y  fallándole  el  apoyo  dió  en  tierra  con  su  pesa¬ 
do  cuerpo.  Aprovechó  Gustavo  aquel  momento,  y  arrojándose  enci¬ 
ma  como  la  pantera  sobre  su  presa,  le  cortó  la  cabeza,  de  la  que  sa¬ 
lió  un  raudal  die  sangre  cual  pudiera  de  un  corpulento  toro. 

Victorioso  con  tan  grandiosos  trofeos  y  posesionado  del  talismán 
que  llevaba  el  terrible  Mustafá,  volvióse  bácia  el  palacio  encantado, 
cuando  de  improviso,  desatados  los  mares;  desencadenados  los  vien¬ 
tos,  temblando  la  tierra  y  rugiendo  lá  tempestad,  se  halló  en  medió  de 
la  misma  roca  donde  naufragó  su  canoa  y  oyó  la  voz  para  su  conquista. 

Afiigido  Con  tan  inesperado  contratiempo  lloraba  desconsolado,  y 
cuando  eo  su  desesperación  iba  ya  á  arrojar  al  mar  la  ensangrentada 


cabeza  de  su  Goliat,  nna  blanca  j  hermosa  paloma  atravesó  el  espa¬ 
do,  viniendo  á  posar  en  sns  hombros  v  dejándole  en  la  mano  un  per¬ 
fumado  billete. 

Lo  abrió  Gustavo  y  enterado  de  su  contenido  bajó  de  la  roca  hasta 
la  Orilla  del  mar,  y  por  una  abertura  que  en  ella  habla  penetró,  lle¬ 
vando  por  guia  al  cándido  volátil. 

Sigámosle  sin  perderlo  de  vista  para  disfrutar  siquiera  como  sim¬ 
ples  espectadores  de  la  dicha  que  le  estaba  reservada,  y  que  era  el 
premio  de  sus  sacrificios  y  amarguras  pasadas.  i 
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